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PRECIOS QE SUSCRÍCION . 
Murcia; un mes,:!} rs.;—Fuera: un IrimeslPñ, 

20 rs.—ün semestre: 4Órr,a.—Un año, 80 rs .— 
pago aDticis»adü,-^Ntowo f,m\io un r^al. 

PKECIOS DE INSERCIÓN. 
Línea Je anuncios Á me,íio real.—A.visos ofi-

eiiiles, comunicados, e l e , á [trecios convenciona­
les V módi':os. 

EL NOTICIERO. 

CONSIDERACIOiNES T 
SOBRE LA UNIDAD RELIGIOSA, 

ílecretada en España en tiempo 
de Recaredo. 

II. 
(GonUnuacion) 

\° A la muerte de Leovtgüdo, 
acaecida, como dijimos fin el ano 
586, subió al trono Recaredo, á 
quien habia asociado ál poder supa-
dre; y cuyos dolos, como militar y 
gobernante, liabia demostrado en 
varias ocasiones. 

Poderoso rey de tm floreciente es­
tado, quiso unir antagónicos ele-, 
meatos de que se componia; y al 
efecto, ya fuera por ja educación re­
cibida de su madre Teodosia, cató­
lica, ya por el ejemplo de su herma­
no, ya, como quiere el Turunense, 
alentado por la ultima disposición de 
su padre, se dispuso a adjiu'ar el ar-
rianismo, y á entrar en el seqo de 
la religión católica, (convocó y reu­
nió antes los obispos arríanos; noti-
ciólessu de terminación, y les excitó 
a que siguiesen su ejemplo; pero 
ellos resistieron á la pretensión dol 
monarca; y en su vista, Recaredo, 
instruido en los misterios de la fó 
por San Leandro, llevó á eíeclo su 
propósito , reparando' inmediata­
mente las injusticias que su padre 
hüiba cometido con la i '̂ltsia. L^, 
abjuración de Recaredo, si bien 
fué no hecha en el cfHítíilio 3." 
de Toledo (1), sei'-alincó solemne­
mente en él,. Ante seseutii Y cinco 
prelados y dos metropolitanos reu­
nidos en la iglesia de Sta. Leocadia, 
declaró que acataba la religión cató­
lica, aceptando, el símbqlo de lé del 
concilio de Nicea, y rogo á sus sub­
ditos le imitaran. Bagda, esposa del 
móriárca y la familia real, hicieron 
igual protesta de fé, que fué segui­
da de las de los proceres y niagna-
les mas distinguidos de la nación. 

Si nos paramos un instante á con­
templar el cuadro que ofrece la ba­
sílica donde se celebró el concilio, 
¡Cuántas reflexiones no s.jrgiría á 
nuestra mente! Allí veriamos al rey 

(1) El coacilin se cciehrú en f\ aiio 
589, y á los diez muses de reinar Recare­
do, segUD dice .el Padre Florez y conü-raan 
las primeras palabras que dmgíó el rey á 
los obispos «PauL'o<« (lies posi décessum ¿e-
niloria floslfif?» anunció ptihiieamenle que 
abrazaba el„caloli>.K*mo, y exhortaba que 
1» imitaien, Recaredo oo û áde sii aulfiri-
dald para eitó fio según den̂ uestran las pa­
labras del BiolarenM((Ri)tionfi pplío»>:itia'Éft 
Imperiocoaverii ad cathóliCamndemfácil». 

que han depuesto sus ©di^ y anti­
guas diferencí<í'á;y'allí escucharla 

necesitado. 
La unidad religiosa vino por SI 

mos las tiern|is plegarias que din'genob.Tiisma, sin grandes esfuerzos, por 
al cielo los prelado?, para que, rpm-'̂ ''̂  
piendo la azulada.esfera lleguen, al 
trono del AltísioiO pidiendo su ben­
dición para el nuevo convertido. 
, Jja adjuración de Hecaredo tiene 
una imjiwrtancia tal que no es nece­
sario demostrar. Nosotros, entre los 
hechos que ofrece la historia, siem­
pre lieínos dado esa impórttíficia á 

I aquellos que tienden a producir un | 
pueblo, ó á remover los obstá­
culos que á ello se oponen ó á dar 
tina nueva faz á las nacionalidades 
por que estas, como los hombres, 
nacen, crecen y mueren y la unidí«i 
religiosa fué en la historia patria 
quien dio nuevo aspecto y vigor á 
la monarquía visigoda, por que con 
ella llamadas estaban á desaparecer 
los odios dé razas que tantos males 
habían acarreado. Uno do nuoatroa 
publicistas modernos, ocupándose 
del suceso que sirve de epígrafe á 
estas desaliñadas líneas, \a lo ha di­
cho: «mientras dos pueblos, aunque 
sean hermanos, queman sus incien­
sos ante distintos altares, las creen-

i ciits los dividen, la fe les aparta; pe-
í ro desde el instante en que dirigen 

sus 0;racibnes á una misma divini­
dad, se unen en la tierra con eSa 
igiuildad que engendra el culto al 
eierno.» 

La historia presenta hechos en 
apoyo de tal idea; la unión délos 
antiguos pueblos reconoció por base 
el sincretismo religioso; por que 
donde falta la cohesión política, don­
de hav diversidad de costumbres, 
donde rigen diferentes leyes, es ne­
cesario que haya un lazo superior 
que una las voluntades; y ese lazo 
solo puede serlo la religión. Los he­
lenos confundieron su culto gro­
sero con las deidades de los anti­
guos pueblos del Oriente; Roma, 
sobre la base de Zeus, creó un culto 
mitológico loma:do de las tres na­
ciones que intervinieron en su for­
mación: etruscos, sabinos y latinos; 
y si la unidad de creencias produjo 
la fusión entre estas razas, LO nece­
sitaremos esforzarnos en [)robar que 
el concilio d<; Joledo realizó, la fu­
sión de los distintos elementos que 
existían en nuestra patria, puesto 
que la religión abrazada era la ĉ jló-
lica, cuyo fundador fué uno, cuyas 
¡deas acerca ^el origen humano se 
b^san en la unidad, y accrcgi de sus 
relaqiooes cñ la, fraternidad que, nos 
dice: «Amaos los unos á los otros», 

que era necesaria. No debe olvidar' 
se, dice Balmes,. un î ecíip univer­
sal y constante, dual esique tan lue­
go como hay un desorden grave se 
levanta un principio fuerte para con-
trarestarlo, cuyo principio siempre 
prevalece, á menos que haya otro 
mejor quiy lo sustituya. En los siglos 
medios ese poder era la iglesia; por 
que en sus leyes tenia la jiislicin, en 
sus dogmas la verdad y en su go­
bierno la prudencia. ¿Pero existia 
ese desorden grave de que nos ha­
blad filósofo catalán? Nosotros cree­
mos que sí. Época de disturbios fué 
la de los siglos-medios; y más aun la 
de los que pertenecen al periodo en 
que España fué visigoda. En ella las 
naciones se sucedían con rapidez 
pasmosa: unos pueblos empujaban 
á í̂ ti't̂  pueblos, las bordas del Nor­
te, en su odio á la corrompida lio­
rna, amenazaban apagar hasta las 
últimas chispas (ie la cnltnra latina, 
la rudeza del gobernante oprimía al 
gobernado; el robo, el pillaje y el 
incendio se llevaban por doquiera y 
masque hombres parecían, fieras 
las razas que habían destruido el 
imperio de los Césares. No era posi­
ble que aquel período del uchas san­
grientas, do guerras encarnizadas, 
de perpetuos disturbios continuase; 
se necesitaba unpoderfuertc que re­
primiese los desórdenes, como dice 
el ilustre filósofo catalán, y la Igle­
sia se levantó en contra de tantos 
males y logró inclinar la cabeza del 
bárbaro al blando yugo de la rcli-
gi)n católica. 

Desde el momento en que esta 
dominaba la fusión éntrelos elemen­
tos existentes en nuestra patria po­
día darse por realizada; porque en 
primer lugar, se borró la diversidad 
de creencias; y en segundo, la Igle­
sia fué por meoio déla persuacion 
templando la rudeza del bárbaro, y 
por medio del ejemplo mostrándole 
cuan loables son las virtudes, y que 
no deben ser los hombres enemigos 
sino l.ermanos; y de este modo se 
derrumbaron por sí mismos los pri­
vilegios que gozaban los unos y las 
vejaciones que los otros sufrían, 
siendo notable que los pueblos del 
Norte, que habian abrazado la reli­
gión católica, los que por más tiem­
po ejercieron su autoridad en los 
países conquistados. 

Y es más: en aquella ¿pona do 
parcialidades y revueltas, la diferen­

cia religiosa ejerció mucho influjo. 
Kl estado temía á los ciudadanos; las 
parcialidades ciigdian; los misnios 
obispos de la Gáíía gótica, al d^ir 
de Turunense, auxiliaban á lo? mo­
narcas francos, solo porserealótícos, 
en contra délos legítimos reyes; ^)ero 
luego que la unidad religiosa domi­
na, la nación forma un cuerpo com­
pacto, y cuando el tostado agareiin 
derrumba el imperio de AtaulIVi 
sobrevive el espíritu religioso, qui-
filé el áncora de salvación á (jue s' 
acojioron los dispersos restos d(>! 
vencido, y el lábaro santo (jue, sie­
te siglos después, siguió á nuestros 
antepasados hasta los muros de l.i 
Odalisca de Occidente, ultimo ha 
luarte del poder musulmán en Es­
paña. 

2." Como corolario de % uni 
dad religiosa podemos sacar la se­
gunda consecuencia de ella; influen­
cia del clero íín los negocios civiles. 

Errantes los pueblos septentrio­
nales, el elemento guei'rero domi­
naba, y este espíritu era el mante­
nido en nuestra patria por los visi­
godos. Mas pasado el periodo de lu­
chas, y necesitando wt^ bien con­
servar que adquirir, el |»redominio 
del clero era natural y legitimo: 
natural, por que fué originado por 
la misma niauraleza del as cosas; le­
gítimo porque cuando peligra la so­
ciedad se necesita un poder que la 
salve, y ese poder estaba en la Igle­
sia. A no haber existido esta, dice 
Guizot, no sé lo que hubiera suce­
dido en medio de la caída del impe­
rio romano. Y en efecto, mientras 
los bárbaros con su fiereza propa­
gaban la guerra, la opresión y las 
venganzas; la Iglesia extiende su 
protector manto y bajo él cobija á 
la afligida humianidad, disminuyen­
do las divisiones procedentes de la 
desigualdad de origen; suaviza las 
costumbres de los bárbaros; y al 
l>ar que reforma las legislaciones, 
protege la libertad, y inodora la au­
toridad de los principes. 

Ese predmínio ssiaba mas justifi­
cado sin duda en nuestra patria 
que en ningún otfo piíeblo. El clero 
español, ya hemos dicho mas airas 
que era el elemento civilizado de 
España, y aun por egoismo del go­
bierno, debió vivir al lado de este 
para ilustrarle en las cii^lioiMS que 
a cada paso surgen en la adíninis-
Iracion de los pueble^ é in^earle» 
cuales son los medios áe captarse el 
cariño de los gobernados. 

Pero aunque la Iglesia ttívft ^ t n 
participación en los negocios eivit^, 
no usurpó las atribuciones del poder 
temporal.Hubo, sí, una coniutitkn 


